Palacio Barolo
Caminó por la Avenida de Mayo hacia el Congreso mirando ventanas, balcones y puertas. El estilo dominante confirmaba lo que había leído en La Guía de Arquitectura del Río de la Plata; era la avenida más representativa del estilo francés de principios del siglo veinte, construida por italianos y habitada por españoles. Sobre la izquierda y hacia el final sobresalía un edificio diferente que no pertenecía a la especie.

Lo reconoció inmediatamente; era el Palacio Barolo. La foto de la Guía abarcaba solo los últimos pisos, ahora parada en la vereda de enfrente contó las arcadas de la entrada que resultaron ser siete como los círculos del infierno del Dante corroborando su fuerte carga simbólica, concebido por su autor como un templo a la manera medieval cuyas proporciones se basan en el número áureo.

Las imágenes del Palacio Salvo, construido por el mismo arquitecto, que había visto en su fugaz paso por Montevideo se habían estado superponiendo desde el momento que divisó la cúpula. Quiso continuar tapando con su análisis arquitectónico los recuerdos de aquel día pero era inútil; el viento fresco antes de entrar al lobby, su sonrisa en el encuentro, la voz grave diciendo su nombre; Gringa. 
Volvían sus palabras atropelladas contándole de su nuevo taller, sus primeras obras en Buenos Aires, los compañeros de beca y las respuestas de él cada vez más distantes.
¿Fue todo un ataque de celos? ¿Fue el saber que no había estado pendiente de él, esperando sólo el encuentro?

Convenció al encargado que le permitiera subir a la cúpula, argumentando que estaba realizando un estudio sobre el Palacio en su carácter de becada peruana.
El día estaba claro, Buenos Aires inmenso, lejos el río y más lejos todavía la cúpula del edificio semejante en Montevideo. El viento le revolvía el pelo, se agarró fuerte a la baranda y supo que por fin él había quedado allá y en su pasado.

Se quedó un rato envuelta en el aire y el sonido que éste le arrancaba a la cúpula, sintiendo toda la energía, que hacía tiempo buscaba y que ahora encontraba esa tarde en Buenos Aires; para su vida y su obra.
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